
Fundada por los árabes, la huerta
murciana ha estado ligada, desde su
origen, al ser humano, siendo éste el

que ha ido modificando el paisaje natural
en el transcurso de los años. Muchas son
las actividades y costumbres asociadas a
ella. Distintas obras hidráulicas se han
realizado a lo largo de la historia. 

Junto a las acequias y azarbes, los árabes
construyeron diversas norias para elevar
el agua. También se realizaron en la
huerta importantes obras contra inunda-
ciones como la construcción del male-
cón, la eliminación de meandros o el en-
cauzamiento del río. 

En el siglo XVI se introdujeron el naranjo
y la morera. Ésta última supuso la base de
una posterior industria sedera, siendo tra-
dicional en la huerta la cría del gusano
de seda. La colombicultura es una activi-
dad muy arraigada en toda esta zona. Es
frecuente encontrar palomos de diversos
colores sobrevolando cualquier punto de
la Huerta con la finalidad de fijar a la
hembra junto a él.  

La Huerta de Murcia ha sido, desde siglos,
un ecosistema de gran importancia cultu-
ral y económica en nuestra región. 42

pedanías de las 59 que componen el muni-
cipio de Murcia se integran en la demar-
cación huertana.

Concebida por los árabes que poblaron
la región, la Huerta de Murcia se forma
en la Contraparada, lugar donde el Río
Segura se bifurca en 2 brazos: Aljufía y
Alquibla. Estas acequias, junto con la de
Churra la Nueva, forman la red de riegos
de toda la huerta hasta el término de Beniel. 

Para conocerla basta con acercarnos a cual-
quiera de las múltiples pedanías que la confor-
man. En ellas constataremos cómo aún, a pesar
del desarrollo urbano, este sistema de produc-
ción agrícola ha llegado hasta nuestros días.

Más información en:

Cartografía 1:25.000 Instituto

Geográfico Nacional (Hoja 913-III)

Cartografía 1:50.000 Servicio

Geográfico del Ejército (Hoja 913)

López de Haro, M. y Nicolás F. 1993.

“La Huerta de Murcia para escolares”.

Concejalía de Cultura, Educación y

Turismo. Ayuntamiento de Murcia.

Francisco Franco Saura. 2000. “Caminos

por la Huerta de Murcia”. Natursport.

Murcia.

Serafín Alonso. 1973. “El libro de la

Huerta”. Junta General del Bando de la

Huerta. 

Sempere Flores, A. y Zapata Nicolás, M.

1978. “La Huerta de Murcia al desnudo.

Estudio socioeconómico comarcal”.

Academia Alfonso X El Sabio. Murcia.
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La Huerta de Murcia se formó gracias
a las avenidas periódicas del Segura
que, con sus aportes de sedimentos,

constituían un terreno muy fértil exten-
diéndose a lo largo de todo el Valle del Se-
gura y configurando un paisaje agrario de
enorme valor. 
Esta característica fue aprovechada por los
árabes quienes idearon un sistema de riego
para trasladar el agua desde el río Segura
hasta las fértiles tierras. El riego nace en la
Contraparada de donde, a través de las
acequias mayores Aljufía y Alquibla, se
toma agua del Segura. A su vez, estas ace-
quias mayores se bifurcan en otras meno-
res y éstas, mediante las regaderas y los
brazales, llevan el agua a los distintos ban-
cales distribuidos por toda la vega murcia-

na. El agua sobrante de riego es recogida por los
azarbes y devuelta de nuevo al río Segura para
poder ser aprovechada en las tierras de la Vega
Baja. Existe, por tanto, un aprovechamiento má-
ximo del agua. Se formó así el paisaje de la
Huerta de Murcia que ha estado ligado, duran-
te siglos, al desarrollo de la región. 
Se trata de un paisaje heterogéneo formado por
pequeñas parcelas, minifundios, que se han ido
fraccionando por la herencia de padres a hijos y
de distinto color según el cultivo.
La huerta de Murcia cumple una función ecoló-
gica esencial como área de producción vegetal
y “pulmón verde” del municipio. A su vez, tan-
to las motas y caminos que cubren las parcelas
como las acequias y azarbes poseen una rique-
za de fauna y flora singular, contribuyendo a au-
mentar la biodiversidad de la región.

En la huerta predominan las especies cultiva-

das, plantándose especies que soportan el alto

nivel freático, como las hortalizas y las le-

gumbres. Son frecuentes en la huerta los cultivos de

tomates, patatas, judías y habas en grandes produc-

ciones y los de pimientos, cebollas, rábanos y le-

chugas destinados al consu-

mo familiar o a la venta en

los mercados de la zona. Un

árbol que se planta en estas zo-

nas más encharcadas es el mem-

brillero.

En las laderas, donde el agua se encuentra a mayor pro-

fundidad, se suelen plantar cítricos, principalmente li-

moneros y naranjos. Junto a las especies cultivadas, en

la huerta encontramos otras plantas que crecen de ma-

nera espontánea. Algunas aparecen en los bancales,

como la malva o el vinagrillo,

otras en los bordes de caminos,

como la cola de caballo o la

correhuela y hay otras que cre-

cen en el borde de las acequias

como ocurre con la sisca. En las

proximidades de las casas es habi-

tual ver la higuera, la morera o la

palmera.

El grupo faunístico más

variado en la huerta

es el de las aves. Es

frecuente observar, durante nuestra estancia en la

huerta, especies como la Abubilla, el Verderón, la

Curruca cabecinegra o el Mirlo, conocido en la

huerta como merla. Otra ave habitual en este ambiente

es la Lechuza común que utiliza las antiguas casas para

refugiarse. También es usual escuchar el sonido produci-

do por el Autillo que se aloja en alguno de los árboles

con los que cuenta la huerta.

Entre los mamíferos presentes en la huerta podemos ver,

principalmente, la Musaraña, el Murciélago, o el Erizo

común. A lo largo de

toda la huerta es frecuen-

te ver reptiles como la

Salamanquesa común y

la Culebra de agua y an-

fibios como la Rana ver-

de común, el Sapo corre-

dor y el Sapo común. 

El recorrido propuesto, de unos 4 kilóme-
tros, parte de la pedanía de Monteagudo a
la que se accede desde Murcia por la ca-

rretera de Alicante. Se trata de un itinerario cir-
cular en el que se aprecian distintos rasgos ca-
racterísticos de la huerta como cultivos,
viviendas tradicionales, sistema de riego y las
personas que trabajan en ella, los huertanos.
Las paradas más interesantes son las siguientes:

El Castellar. En lo alto del cerro se observan los
restos de una fortaleza, construida en el siglo
XII durante el reinado del rey Lobo que, junto
con el Castillo de Monteagudo y el de Larache,
formaban una línea defensiva que protegía a
toda la vega murciana. En la ladera se dispo-
nen cultivos de limoneros y entre ellos, casetas
para la cría de palomos, actividad típica en la
huerta. 

Rambla del Carmen. Esta rambla, por la que
circula actualmente una carretera, se encuen-
tra delimitada por una mota de tierra sobre la
que se disponen numerosas cañas. Fue cons-
truida para evitar que el agua que bajaba con
fuerza por la rambla lastimara los cultivos de
alrededor.

Acequia Zaraiche. Se trata de una acequia me-
nor que toma el agua, a su vez, de la acequia
mayor Aljufía y lleva agua hasta Rambla Sala-

da, en Santomera. Ya de vuelta a Monteagudo
encontraremos distintos cultivos de lechuga,
patata, alfalfa y lombarda.

Castillo de Monteagudo. Desde aquí contamos
con una magnífica panorámica de la Huerta de
Murcia. Observaremos un paisaje diverso en
donde las pequeñas e irregulares parcelas de
cultivo, delimitadas por setos y caminos, se en-
tremezclan con acequias, azarbes, viviendas
tradicionales y las nuevas construcciones. 

Duración aproximada: 1,5 horas
Dificultad: Baja 

RECOMENDACIONES
Durante nuestro recorrido no aban-
donaremos los caminos, evitando
pisar los cultivos para no deteriorar-
los.
Es aconsejable no hacer el recorrido
tras las lluvias ya que, probable-mente, el terreno se encuentreencharcado.

Se recomienda visitar el museo de
la seda de la Estación Sericícola de
Murcia, en la Alberca.
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